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EL  MEJOR  DE  LOS  MUNDOS 


Gabinete  amueblado  con  elegancia.  Puertas  laterales  y  balcón  al  foro. 
En  el  centro  de  la  escena  un  baúl  de  gran  tamaño,  abierto.  So-. 
bre  las  sillas,  vestidos,  sombreros,  calzado  y  ropa  blanca  de  mu- 
jer. Es  por  la  maiáana  y  en  otoño. 


D    Clara    (Dando    unas  prendas  de  ropa  blanca   á  Clarita.) 

Toma  estos  cubrecorsés  y  llévalos  por  si 
acaso;  soo  de  más  abrigo.  En  esos  pueblos 
a  lo  mejor  aprieta  el  frío  cuando  menos  se 
espera.  En  el  extranjero  no  se  puede  una 
fiar  del  tiempo. 

Clar.  (Guardando  la  ropa  en  el  baúl.)  Está  bien,  mamá. 

D.íi  Clara  Y  lleva  también  esto«  matinés:  no  está  bien 
que  delante  de  tu  marido  te  tires  de  la  cama 
ligera  de  ropa. 

Clar.        Me  parece  que  llevo  demasiada. 

D.a  Clara  La  ropa  blanca  nunca  estorba.  Toma  estos 

pantalones.  (Gimoteando  levemente.  Clarita  los 
guarda  en  el  baúl.)  ¡Y  estaS  chambras!  (Llorando 
un  poco  más  fuerte.)  ¡Y  las  Camisas!  (Lloranda 
ruidosamente.) 

Clar,  (Acercándose  cariñosamente  á  su  madre.)  ¿PerO  Otra 

,  vez  llorando?  Desde  hace  ocho  días  no  ha- 
ces más  que  gimotear.  ¡Por  algo  quería  yo 
haber  hecho  el  baúl  sola!  Todas  mis  amigas 
cuando  se  casaban  me  decían:  ya  verás, 
Clarita,  ya  verás  qué  alegría  más  grande  el 
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-    _         día  que  hagas  el  baúl  para  el  viaje  de  no- 
vios... y  ya  veo,  ya  veo  lo  alegre  que  es. 

(Llorando.) 

D.a  Clara  ¿Cómo  quieres  que  esté  contenta?  Tener  solo 
una  hija  y  que  se  case;  perderla  para  siem- 
pre. ¡Que  se  la  lleve  el  primer  novio  que  se 
presente! 

Clar  ,        No,  mamá;  no  pierdes  una  hija,  al  contra- 
rio,  lo  que  haces  es  ganar  un  hijo.  Adolfo 
ya  sabes  que  es  muy  bueno;  que  se  lleva 
V  muy  bien  contigo;  que  congeniáis  perfecta- 

mente y  que  solo  te  ha  demostrado  durante 
nuestras  relaciones  respeto  y  cariño. 
D.a  Clara  Sí;  pero  porque  hasta  ahora  me  ha  mirado 
como  a  la  mamá  de  su  novia,  a  quien  había 
que  mimar  para  que  la  sacase  a  paseo,  la 
llevara  al  teatro  y  le  consintiese  entrar  en 
la  casa;  pero  desde  mañana  tú  serás  su  mu- 
jer y  yo  su  suegra.  ^;Lo  oyes?  ¡Suegra!...  Ya 
verás  como  en  seguida  te  habla  mal  de  mí. 
¡No  se  lo  consentiré! 

Eso  decía  yo  a  mi  madre  antes  de  casarme 
con  tu  padre  y  luego  éste  ponía  a  tu  abuela 
de  suegra  que  no  había  por  donde  cogerla. 
Suegra  no  es  un  insulto. 
¿Que  no?  ¡Suegra!  ¡Suegra!  Hasta  en  las  ros- 
cas se  llama  suegra  a  lo  más  duio,  a  lo  que 
no  hay  quien  le  meta  el  diente. 

(cariñosamente  y  acariciándola.)   Estás  nerviosa 

y  dices  unas  cosas  que  hacen  reir.  Adolfo 
te  querrá  mucho  y  no  te  llamará  suegra  ya 
que  tanto  te  molesta:  te  llamará  mamá. 
Pero  política.  Ya  ves,  los  yernos  hasta  cuan- 
do nos  quieren  dar  un  nombre  cariñoso  nos 
ponen  en  ridículo.  Al  lado  de  la  mamá,  la 
política:  la  mayor  verdad  del  mundo  al  lado 
de  la  mayor  mentira. 

Pues  te  llamará  madre  a  secas  y  procurará 
quitarte  esa  preocupación  que  tienes.  Ya 
ves,  eres  la  única  madre  que  ha  conocido... 
El  no  ha  vivido  más  que  con  su  abuelo.  Yo 
te  respondo  de  que  Adolfo  es  muy  bueno, 
muy  dócil,  muy  cariñoso  y  muy  compla- 
ciente. 

D.a  Clara  De  novios  todos  son  lo  mismo;  dan  el  ca- 
melo al  lucero  del  alba  durante  las  relacio- 
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nes:  no  hay  uno  que  no  sea  de  malvavisco: 
pero  en  cnanto  se  casan,  el  bueno  se  hace 
malo,  el  dócil,  díscolo;  el  cariñoso,  huraño, 
y  el  conQ placiente,  exigente,  ridículo,  inso- 
portable... 

Pintas  a  los  hambres  de  una  manera...  Pero 
sigo  creyendo  lo  mismo:  que  he  encontrado 
un  marido  muy  bueno,  muy  guapo  y  muy 
elegante. 
Sí,  sí;  pero... 
¿Otro  pero? 

De  Adolfo  me  escama  una  cosa. 

¿Qué? 

La  salud. 

En  tres  años  que  hemos  estado  en  relacio- 
nes no  ha  tenido  más  que  dos  cólicos  sin 
importancia  y  un  enfriamiento. 
Tú  fíjate  bien:  está  endeble,  encanijado  y 
tiene  cara  de  catarroso. 
No  le  he  oído  toser  nunca. 
Tú,  por  si  acaso,  ten  cuidado  con  él  y  en 
cuanto  entréis  en  el  vagón  del  ferrocarril 
cierra  las  ventanillas  porque  a  lo  mejor  un 
aire  colado  te  deja  viuda. 
iQué  cosas  se  te  ocurren! 
A  tí,  claro;  el  amor  te  hace  verle  gordo,  fuer- 
te y  de  buen  color;  pero,  no;  está  muy  del- 
gaducho, enclenque  y  tiene  color  de  imper- 
meable. Ese  chico  no  está  muy  sano. 
¡Ves  cómo  ahora  eres  tú  la  que  le  mira  con 
ojos  de  suegra!  ¡Adolfo  está  como  un  roble! 
¡Como  que  toma  una  ducha  de  agua  fría  to- 
das las  mañanas  y  luego  hace  media  hora 
de  gimnasia  sueca!  Y  ya  sabes  que  dejó  de 
ser  futbolista  porque  a  mí  no  me  hacía  gra- 
cia que  enseñase  las  pantorrillas,  y  tira  a  sa- 
ble, ejercicios  todos  que  no  puede  hacerlos 
una  persona  que  no  disfrute  de  una  salud  a 
prueba  de  bomba. 

Bueno,  bueno;  ya  no  tiene  remedio.  Maña- 
na me  quedaré  sola,  y  a  estas  horas  yo  en 
esta  casa  y  tú  encerrada  en  un  berlina  del 
exprés  con  el  pollo  canijo,  como  le  llamaba 
cuando  te  hacía  el  amor  en  casa  de  las  de 

Bedoya.  (Llorando.) 

iQué  sorpresa  se  va  a  llevar  al  encontrarse 


—  10  — 

con  el  baúl  hecho!  Y  ya  debía  estar  aquí 
su  ropa.  La  guardaré  con  mucho  cuidado 
para  que  no  se  le  arroguen  las  mangas  de 
las  americanas. 
D.a  Clara  Un  detalle  de  egoísmo:  el  baúl  no  debías 
haberlo  hecho  tú  sola,  te  debía  haber  ayu. 
dado  él. 

Clar  .        Si  es  una  sorpresa  que  le  preparo. 

D.í^  Clara  Vas  a  ser  tan  tonta  como  tu  madre.  A  los 
hombres  hay  que  meterlos  en  un  puño  y 
apretar  bien  los  dedos  para  que  no  se  esca- 
pen. 

Clar.        Eso,  según  sean. 
D  a  Clara  Todos  son  iguales. 

Clar.  Ya  no  meto  más  ropa:  para  quince  días  lie- 
vo  de  sobra.  Esperaré  a  que  traigan  la  suya. 
Ya  he  visto  realizado  el  cantar  aquél  qué 
dice: 

Ay,  ¿cuando  llegará  el  día 
en  que  podamos  juntar 
tu  repita  con  la  mía? 

D.a  Clara  Hija  mía,  no  hagas  caso  de  los  cantares  qu& 
no  dicen  más  que  tonterías  por  la  fuerza  del 
consonante. 

Clar.  El  que  estará  también  inconsolable  es  el 
abuelito  de  Adolfo;  la  primera  vez  que  se 
separa  de  su  nieto  el  pobre  viejo.  El  infeliz 
para  no  verse  solo  se  va  mañana  mismo  con 
su  sobrino  Pepe  a  la  finca  que  tienen  en  la 
provincia  de  Cáceres. 

D.a  Clar  A  Otro  detalle  ds  egoísmo.  Una  emoción  así 
le  puede  costar  la  vida  a  ese  señor. 

Clar         ¿Y  qué  querías  que  hiciéramos? 

D.a  Clara  Esperar  a  que  se  hubiera  muerto.  Ya  ve?, 
tiene  ochenta  años,  no  podrá  durar  mucho; 
pero  eí,  sí,  esperar  dos  enamorados,  aunque 
reviente  la  humanidad,  les  tiene  sin  cui- 
dado. 

Clar.  ¡Ay,  mamá;  te  repito  que  dices  unas  cosasl 
Ven  aquí;  ven  a  mi  lado:  ven  que  te  bese  y 
ya  verás  cómo  estos  besos  y  estas  caricias 
no  te  faltan  nunca  y  además  tendrás  las  de 
mi  maridito. 

D.a  Clara  A  mí  no  me  besa  ningún  hombre. 
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Clar.  Ven  aquí,  tontita;  ¿ves  cómo  estoy  tan  cari- 
ñosa como  siempre? 

(Aparece  por  la  izquierda  la  DONCELLA;  trae  uu  gran 
cesto  de  ropa,  cubierto  con  un  paño.) 

DoNC.        ¿Se  puede? 

Clar  .  ¡Adelantel 

DoNC.        Esto  que  envía  el  señorito  Adolfo. 

Clar,  (con  gran  alegría.  ¡Su  ropa!  (coge  la  cesta  y  la  deja 

encima  de  una  silla.)  Traiga  USted. 

DoNC.         ¿Quiere  algo  la  señorita? 

Clar.  Nada,  diga  usted  que  está  bien.  (Medio  mutis 
de  la  Doncella.)  Y  que  le  dé  muchos  recuei- 
dos.  (se  repite  el  juego.)  Y  que  venga  pronto 
esta  tarde.  (ídem.)  Que  le  preparo  una  sor- 
presa, (ídem.)  Ande,  mujer,  ande,  que  estará 
esperando. 

(Vase  la  Criada  ) 

D.a  Clara  Ya  estarás  tranquila;  ya  tienes  ahí  la  ropa 
ya  puedes  acabar  de  hacer  el  baúl. 

Clar.  ¡Querrás  creer  que  me  he  puesto  muy  ner 
viosal  ¿Ves  qué  tontería? 

D.aCi-ARA  Es  natura!,  hija;  es  la  primera  vez  que  vas 
a  ver  los  calzoncillos  de  tu  marido. 

Clar.  (Destapando  poco  a  poco  la  cesta  y  haciéndolo  ccn 

gran  emoción.)  Todo  esto  está  preparado  por 
él,  como  si  lo  viera.  Me  huele  a  Adolfo,  (coge 

una  prenda  con  gran  cuidadoy  saca  una  camisa.)  ¡Una 

camisa! 

D.a  Clara  (cogiéndola.)  ¡Y  bastante  ordinaria! 
Clar.        Pues  las  usa  muy  finas,  de  batista,  de  piqué 
o  de  seda. 

D.a  Clara  Pues  ésta  es  de  algodón. r.  y  del  que  raspa. 
Clar.         Será  para  dormir;  ya  sabes  que  hay  muchos 

médicos  que  dicen  que  la  seda  no  es  sana. 

(Saca  otra  camisa.)  Otra  camisa...  del  mismo 

género,  (con  cierta  amargura.) 

D.a  Clara  Hasta  ahora  no  son  muy  delicados  los  inte-^ 
riores  de  tu  futuro. 

Clar.  (Saca  de  la  cesta  un  par  de  calzoncillos  de  bayeta  ama- 

rilla. Con  extrañeza.)  ¿Eh?  ¿Qué  es  esto  tan  ama- 
rillo? 

D.a  Clara  Un  par  de  calzoncillos. 

Clar.  (con  verdadero  desaliento.)  ¡No  puede  ficr! 

D.a  Clara  (Sacando  de  la  cesta  la  camiseta,  compañera  de  la^ 
prenda  anterior.)  Mira,  la  Camiseta,  también  de 
bayeta  amarilla,  para  el  reúma. 
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€lar.        (Compungida.)  ¿Pero  Adolfo... 
X). a  Clara  Sí,  hija;  tu  futuro  marido,  eji  paños  meno- 
res, debe  parecer  un  plato  de  natillas,  (conti- 

núa  sacando  ropa,  que  Clarita  mira  con  profunda  des- 
ilusión.) Camisas  de  franela,  un  chaleco  de 
Bayona,  una  faja  para  los  ríñones  .. 
Olar.        Pero  si... 

D.a  Clara  ¡Y  todo  huele  que  apesta  a  alcohol  alcanfo- 
rado!... (Acercándoselos  a  Clarita.) 
ClaR.  ¡Qué  asco!  (separando  las  prendas.) 

D.a  Clara  Calcetines  blancos,  de  lana  gorda;  ¡pero  muy 
gordal 

Clak.        ¡Si  él  los  lleva  de  seda! 

D.a  Clara  Se  los  pondrá  encima  de  estos  para  piesu- 
mir  y  para  engañarte. 

Olar.  (Empezando  á  gimotear.)  Yo  110  me  merezco  esta 
falta  de  franqueza.  ¿A  qué  viene  ocultarme 
si  está  delicado?  Debía  haber  pido  franco 
para  conmigo  y  haberme  dicho:  Clarita,  ten- 
go la  desgracia  de  constiparme  muy  a  me- 
nudo; pero,  no,  señor;  se  lo  ha  tenido  bien 
callado,  y  aun  ha  presumido  de  gimnasta 
sueco  y  me  hacía  creer  que  se  daba  duchas 
de  agua  fría  todas  las  mañanas. 

D.a  Clara  ¿Duchas?  Pediluvios  con  mostaza  todas  las 
noches  es  lo  que  se  dará. 

Olar.  ¡Cómo  va  a  ser  distinguido  un  hombre 
con  camisa  de  bayeta,  calcetines  gordos 
y  que  se  da  friegas  de  aguardiente  alcan- 
forado! 

D.a  Clara  Lo  peor  es  la  camiseta  y  los  calzoncillos 
amarillos;  debe  parecer  un  canario. 

Clar.  Yo  creí  que  esta  clase  de  prendas  sólo  ,las 
usaban  los  curae. 

D.a  Clara  Por  algo  te  decía  yo  que  Adolfo  era  una  vi- 
sión, y  eso  visto  con  ropa,  que  excuso  decir- 
te lo  que  será  en  paños  menores... 

Clar.         Un  pajarito. 

D.a  Clara  ¡Y  frito!  Y  yo,  la  verdad,  no  he  criado  a 
mi  hija  para  que  se  la  lleve  ningún  go- 
rrión. 

<Jlar,  No;  si  ya  no  me  caso  hasta  que  me  dé  una 
explicación  de  su  conducta.  Todo,  todo  lo 
perdono  menos  que  me  engañen.  Estoy  muy 

nerviosa,  mucho,  (rira  ai  suelo  la  ropa  y  la  patalea 

furiosamente.)  ¡Hipócrita!  ¡Engañador!  ¡Far- 
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santel  Yo  no  sé  si  me  va  á  dar  algo,  (se  dej». 

caer  en  una  silla.  Doña  Clara  se  acerca  a  ella  y  la- 
acaricia.) 

D.a  Clara  Tranquilízate,  hija  mía.  Tienes  razón  para 
indignarte;  pero  no  te  casarás  hasta  que  te 
dé  una  cumplida  satisfacción,  y  si  no  quie- 
res DO  te  casas  con  él,  y  seguirás  viviendo- 
con  tu  madre  hasta  que  te  salga  un  novia 
muy  colorado  y  con  mofletes. 

Clar.        jYa  no  me  puedo  fiar  de  ningún  hombre! 

D.a  Clara  ¡Cálmate,  hija,  cálmate! 

Clar         ¡Ay,  mamá! 

D.a  Clara  ¿Qué  quieres,  Clarita? 

Clar.  Que  quites  de  mi  vista  aquellos  calzoncillos, 
que  me  crispan  los  nervios. 

D.a  Clara  (Retira  ios  calzoncillos.)  ¿Quiercs  una  cuchara- 
dita  de  agua  de  azahar? 

Clar.        Sí;  a  ver  si  se  me  pasa  esta  excitación. 

D.a  Clara   (Acercándose  a  la  puerta  de  la  izquierda.)  jPepa! 

Pepa         (i)ertro.)  ¡Voy,  señorital 

D.a  Clara  Traiga  usted  la  botella  del  agua  de  azahar  y 

una  cuchara  grande. 
Pepa  En  seguida. 

Clar.  ¡Ay,  Dios  mío  de  mi  alma!  ¡Y  todo  esto  en 
vísperas  de  la  boda  y  con  la  casa  puesta!... 
¡Tan  bonito  como  estaba  el  comedor!...  |Y  el 

gabinete!...  ¡Y  la  alcoba!...  (Llorando  con  verda- 
dero desconsuelo.) 

D.a  Clara  No  pienses  más  en  ello;  no  eres  la  primera 
que  se  queda  compuesta  y  sin  novio. 

Pepa  (Trayendo  en  un  plato  una  cuchara  y  la  botella  de 

azahar.)  Aquí  está  el  azahar.  ¿Se  ha  puesto 
usted  mala,  señorita? 
Clar.        Sí,  Pepa,  sí. 

D.a  Clara  No  es  nada;  que  se  ha  mareado  un  poco. 

(Coge  la  botella  y  la  cuchara  y  le  da  una  cucharada 
a  Clarita.) 

Pepa         (a  ciarita.)  ¿Se  le  pasa  á  usted? 
Clar.        Sí;  ya  parece  que  me  voy  tranquilizando  un 
poco.  Oye,  Pepa.  ¿Tú  tienes  novio,  verdad? 
Pepa         Va  pa  dos  años  que  hablo  con  Paco. 
Clar,        ¿Y  cómo  gasta  tu  novio  los  calzoncillos? 
Pepa  ¡Ay,  señorita;  yo  nunca  se  los  he  visto!  (con 

dignidad.) 

Clar.  (cogie  ndo  y  enseñándola  los  amarillos.  )  ¿Pero  no 
serán  como  estos? 
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Pepa  El  que  los  usa  así  es  su  padre,  que  tié  reuma 
en  una  pierna. 

D.a  Clara  (a  Pepa.)  Está  bien,  está  bien;  vete  a  tus  obli- 
gaciones. (Vase  Pepa  por  la  izquierda.)  ¿Qué,  te 
encuentras  mejor? 

Olar.  Sí,  fí;  ya  estoy  mucho  más  tranquila...  Y 
ahora  mismo  voy  a  escribir  a  Adolfo  dicién- 
dole  que  necesito  verle,  que  suspendo  la 
boda  hasta  que  hable  con  él,  y  que  si  reñi- 
mos, él  tendrá  la  culpa  por  no  haber  sido 
franco  conmigo...  ¡Uo  marido  reumáticol  Lo 
hubiera  preferido  herpético!  Condenada  a  ir 
todos  los  veranos  a  un  balneario  de  aguas 
termales,  en  vez  de  ir  a  uno  de  aguas  sulfu- 
rosas, que  son  los  más  de  moda. 

Pepa  (a  parece  por  la  izquierda  con  otra  cesta  igual  a  la  an- 

terior y,  como  aquella,  cubierta  con  uu  paño.)  Seño- 
rita, el  criado  que  vino  antes,  que  dice  que 
se  equivocó,  y  que  trajo  la  ropa  del  abuelo 
del  señorito,  por  traer  la  del  novio  de  la  se- 
ñorita. 

'Olar,  (corriendo  hacia  la  criada  y  empezando  a  sacar  pren- 

das antes  de  que  la  muchacha  pueda  dejar  la  cesta.) 
¡Ay,  pues  es  verdad!  (Con  gran  alegría.)  Hí,  sí; 

ya  lo  creo  que  lo  es.  Camisetas  de  hilo  de 
Escocia,  camisas  de  batista  y  todo  oliendo 
a  juventud,  y  no  a  aguardiente  alcanforado. 
Calcetines  de  seda.  Mira,  mamá,  mira.  (Ense- 
ñando un  par  de  calzoncillos  cortos.) 

D.a  Clara  ¡Qué  edad,  tan  feliz  la  tuya,  en  la  que  basta 
para  secar  las  lágrimas  un  par  de  calzon- 
cillos. 

ClaR,  (Enseñando  la  misma  prenda  a  la  muchacha.)  Mira, 

Fepa. 

Pepa  ¡Pero  ya  las  bragas! 

D.a  Clara  Tú  (a  pepa )  recoge  esa  ropa  y  dóblala  bien 
y  devuélvela  al  muchacho. 

Clar.  ¡Es  verdad!  ¡He  pisoteado  la  ropa  del  pobre 
viejo!  (a  Pepa.)  Dóblala  con  cuidado.  Y  aho- 
ra yo  á  concluir  de  hacer  el  mundO;  el  de 
la  recién  casada:  el  mejor  de  los  mundos. 

(Va  hacia  el  baúl  y  empieza  a  guardar  la  ropa  que  le 
da  doña  Clara.) 

D.a  Clara  Te  ayudaré.  (Dándole  un  par  de  pantalones  de  hom- 
bre.) Toma. 

Clar.        ¿Dónde  pongo  estos  pantalones? 
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D.a  Clara  En  la  bandeja,  y  póntelos  tú  en  cuanto 
puedas. 

Clar.         ¡Ay,  mamá,  qué  contenta  estoy! 
D.a  Clara  (Por  ei  baúi.)  iüs  que  todo  son  alegrías  en  este 
mundo. 

Clar.  Ahora  sí  puedo  cantar: 

¡ya  llegó  el  dichoso  día 
en  que  podemos  juntar 
tu  ropita  con  la  mía! 


TELÓN 


Obras  del  mismo  autor 


Pasacalle,  saínete  lírico  madrileño,  en  un  acto  y  en  prosa,  dividido 
en  cuatro  cuadros,  original,  música  del  maestro  Valverde  (hijo).  (1^) 

Calabazas,  entremés  cómico-lírico  en  prosa,  original,  música  del 
maestro  Chapí. 

JLa  joroba,  cuento  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  prosa  y  verso,  original,  música  del  maestro  Chapi.  (1) 

£1  incierto  porvenir,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  original» 
(Segunda  edición). 

liOS  niños  de  Tetuán,  pasillo  cómico-lírico-taurino  en  un  acto, 
dividido  en  cuatro  cuadros  y  un  intermedio,  en  prosa,  original,, 
música  de  los  maestros  Torregrosa  y  Calleja. 

El  sexo  débil,  saínete  en  dos  cuadros  y  en  prosa,  original.  (Se- 
gunda edición). 

La  cocina,  saínete  en  un  acto  y  en  prosa,  original,  música  del  maes- 
tro Calleja. 

La  Redacción,  saínete  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 

El  ama  seca,  zarzuela  cómica  en  acto,  dividido  en  cinco  cuadros, 

original  y  en  prosa,  música  del  maestro  Calleja. 
£1  mejor  de  los  mundos,  entremés  en  prosa,  original. 
]Qae  nos  entierren  juntos!  entremés  en  prosa,  original. 


(1)   En  colaboración  con  D,  Miguel  Eamos  Carrión. 


